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El Cartel de ffoy
¡Todo es violencia en la vida actual!

¡El- régimen capitalista se sostiene por la
violencia!

¿Y la libertad, . . . la libertad democrática?

¿Libertad para qué? ¡Para arrastrar ca

denas! '■-.'. y
:

Sale el sol y suena la campana de llamada

al trabajo. Aún duelen los huesos y los mús

culos' con la fatiga de la jornada . anterior;
•

pero Ice hora fija violenta a los hombres y los

lanza a su faena.
El sol está en el zenit: una hora y media

para almorzar; las fábricas y las oficinas
inundan las calles con un torrente de carne, de

explotación. Todos corren, se tropiezan, se

dan codazos, se estrellan y se maldicen: la

mirada serena y dulce del hombre libfe Ka

desaparecido, los humanos se miran como

lobos! Luego ingieren la, sopa, y vuelven de

carrera a la labor , hasta que se oculte el sol,

para volver al- hogar con el cuerpo quebran
tado y el espíritu Opaco por la fatiga. Se echan

allechoyeétrujan en. un abrazo agrio a la

compañera quehq perdido las gracias por el

trabajo y la enfermedad.
¡Y al otro día igual y siempre igual. ... !

¿Y^si se enferman? ¡Se trabaja! ¡Se traba

ja! Si el pulmón arroja sangre hay que tra

gársela para no manchar el piso; si los in

testinos se cortan de dolor hay qtie tragar sa

liva: para que sé añadan!

¿Y'si hay guerra?' Abandonar a la mujer
ya los hijos y lanzarse a la frontera a par
tirse el cráneo a machetazos y taladrarse, ei

pellejo a tiros. Los^que vuelvan seguirán tra

bajando con el único brazo o pierna, que no

Les. haya podado la metralla, y sirio tienen nin

guno, le quedarán los dientes para sostener

el sombrero en que los. poseedores les arrojan
unos centavos.

Asi viven los productores violentados día

a día por el tiempo, por el patrón, por el co
merciante, por el propietario del cuarto, pol
las contribuciones, por las colectas... hasta

que en un día feliz se revientan en medio de

la calle o se pudren en un Liospiidl, tortura

dos por el dolor de haber dado vida a hijos
que llevarán la misma vida de ellos.
Ya través de las generaciones el hombre

se va envileciendo, se va deformando, se va

degenerando. ¿Para qué?
¡Todo es violencia^ en.-la.vida actual! El re

gimen capitalista se sostiene, por la violencia! .

¿E!ste régimen desaparecerá contemplando
lo o desaparecerá bajo una violencia mayor?



CLARIDAD

LA
Bandera esquina de San Pablo

ABIERTO DIA Y NOCHE

Clodomiro ©onzález
Casilla 842 -Manuel Rodríguez ^41—Santiago de Chile

Casa importadora de repuestos para Instrumentos mu

sicales.

Especialidad en Cuerdas y Cañas para Instrumentos
de banda.

Representante de varias Fábricas Extranjeras, «fe ,:■.
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Para el Sport en todas sus formas

_^
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Ofrece el material más completo para los juegos de Polo, Golf, Cricket,

Q /\ | H Y O 11 AV LO Lawn Tennis, Voley Ball, Baslcet, Ball, Water Polo, Croquet, Fóot Ball,

Boxin, Esgrima, Artículos para Sport AArtéticos, para Gimnasia de Sala, de campo abierto y Gimnasia Médica.

GATH y CHAVES Limited.

II II 1A111I1IA

CARLOSJLS?ANA
CALLE SAN PABLO NÚMERO 1414

ESPECIALIDAD EN
'

COMPOSTURAS Y TRABAJOS FINOS
'

DE MARROQUINERIA

VENTAS- POR MAYOR Y MENOR

Y
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TRAJES ELEGANTES: CORTE INGLES Y AMERICANO

GRAN DESCUENTO A LOS ESTUDIANTES
y

Avenida Independencia Núm. 867

IPJÜOllf

EL NUMERO EXTRAORDINARIO DE

JUVENTUD
REVISTA DE LA FEDERACIÓN DÉ ESTU

DIANTES DE CHILE

Contiene la relación completa- y. documentada de la épo

ca del TERROR BLANCO en el ocaso de- la,;Ad

ministración Sanfuentes y analiza con frialdad la aurora

del nuevo régimen.

El saqueo de la Federación de Estudiantes

Los sucesos de San Gregorio
..: Fotografías de todos aquellos que actuaron en esas incidencias. Escri--

tos dé: nuestros compañeros presos en lá cárcel. Autógrafo de Gómez Rojas. ,

La palabra del General Dublé Almeida. Orijinales. de Alfredo Demaria, Juan -

Gandulfo,
■ Juan Enrique- Lagarrigue, Julio .Valiente, Guillermo Bañados,

' '

Rudecindo Ortega,
■ Pedro León Ugalde, Grupo universitario: Insurrexit,

Santiago Labarca. Discursos parlamentarios con la narración completa dedos

sucesos de 'Magallanes, etc. -.- -.
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Pídalo en todas las librerías y puestos y en las oficinas -de JUVEN

TUD, Agustiuas 632. Pedidos de provincias a casilla 2771.

Precjo de este número extraordinario: dos pesos

MONTOYA y Cía.

764
- CALLE COPIAPÓ -

764

' Se hace toda clase de muebles finos, en litigue, caoba, roble

y toda clase de madera fina; aplicaciones en marquetería, in

crustaciones y broncería en toda clase de estilo.

Especialidad en muebles escritorios, salón, comedor y dor

mitorio.

También se hacen instalaciones de tiendas y toda clase de

barniz.

BENITO PADILLA Z.

Calle Chaeabueo '!$■&m. 9 — SANTIAGO ■

«

COMPONGO Y TRANSFORMO - •

TODA CLASE DE -SOMBREROS PARA CABALLEROS,':

'-■';- JÓVENES ,Y NIÑOS

;
AL GUSTO DEL CLIENTE

Especialidad y esmero. — Precios módicos

Deudor moroso
de la Federación de Estudiantes de Chile

Homero Caldera (San Felipe) ^

Debe la cantidad de seis mil cuatrocientos dieciocho pesos y

ochenta y ocho centavos ($6.418,88), dinero qué no ha entregado
desde las Fiestas de la Primavera del año 1916 en la que fué nom

brado cajero general. \Hay un juicio pendiente en.sn contra.

Federación de Estudiantes de Chile

SERVICIOS DEL, CLUB

COMEDORES:

Almuerzo de 1 2 a 1 3 ... $ 2.—

Oncea de 15 a 17...... 0.70

Comida de 18i.a20¿. 2.—

Pensión por un mes... 100.—

BILLARES:;

De8al h. á$1.20'la hora,

PELUQUERIA:

De 8 a 21 h., atendida porjo
ex-pelitquero de la casa

FiLs

EL CONCESIONARIO

Potin

«■wEzszzsEras iJ&2Eaga&ta
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Inmoralidades en la Matrícula

de la Escuela de Medicina

'«Combatirá todas las. formas de

la inmoralidad".

(De nuestra Declaración de

: A* ; Principios.)

Cuando ayer ho más batalla

bamos por obtener' que lá admi

sión a los diferentes cufsos uni

versitarios fuera tan libre como

lo desearon los constituyentes
del 33 y los Legisladores de i 879,
no pensamos que detrás del ata

que al derecho, incuestionable

que todos poseemos para exijir

que el Estado nos proporcione la

enseñanza universitaria, se ocul

taba también una de las más in

nobles práctieas6que vician nues

tra vida nacional.

Hicimos nuestra campaña hon

radamente, lealmente, imaginan
do que nuestros impugnadores
de ¡a Facultad de Medicina y del

Consejo de Instrucción estaban de.
■buena fé equivocados; y que al

mal evidente que ellos describían

querían aplicarle un - remedio

cruel y desesperado, pero justo
en su sentir.

Y cuando estuvo «eoneluída la

primera fase de esta lucha; cuan
do habíamos ganado, por este

año, la campaña; cuando contá

bamos con la fundada espectatí-
ya de que la errada interpreta
ción de la ley de 1879 que inspi
rará ál Consejo de Instrucción

Pública los acuerdos de vreatrie-

"ción en la matrícula de los eur-

8ob universitarios, iba a ser mo

díficada radicalmente, de acuerdo
con nuestras sanas intenciones,
ne áqüi que descubrimos, pro

videncialmente, la deshonesta

actitud de algunas personas que,
encima del daño enorme que es

taba soportando la instrucción

pública, pretendían hacer más

irritante la 'injusticia, obteniendo
la admisión en los cursos de ma

trícula restringida, de aquellos es
tudiantes que contaban con me

jores empeños y más vastas rela
ciones. >

Limitada la matricula en el

primer aüo de la Escuela de Me-

dicina a un márjen de doscientos

estudiantes, se habia acordado

que esta cifra se obtendría eli

giendo entre los que manifestaran

fus deseos de cursar en esta Fa

cultad, a los alumnos que tuvie

ran un más altó coeficiente de

aprovechamiento, coeficiente que
debería deducirse de las votacio

nes que esos alumnos obtuvieran

en algunos ramos de Humani

dades.

Pues bien, no desde ayer, se

sabe que este acuerdo no pensó
nunca llevarse a la práctica. Y
tan es ello cierto, que el propio
Secretario de la Escuela de Me-

, dicina, señor Miquel, en conver

saciones con los alumnos y eon

sus amigos, advirtió que se ejer
cía presión por todos, lados para

romper la malla de la condición

impuesta por el Consejo de Ins

trucción.
,

'

>v

Estos rumores, porque solo de

vaguedades se trataba, trajeron
como resultado la destrucción de

la matrícula del primer año de

Medicihacon todos sus antece

dentes, destrucción llevada a

cabo por una mano misteriosa.

La Dirección de la Escuela y el

Secretario de Facultad de Medi

cina, sindicaron á los estudiantes

eomo autores del atentado; y, en

realidad, las apariencias parecían
. confirmar esta suposición. Se ini

ció una, investigación , judicial,
como todas, aún pendiente; se

abrieron nuevos registros de

matrícula, y, finalmente, se ad

mitió, no a 200, sipo a todos los

inscritos, que excedieron de esta

cifra.

Pero hace algunos días, el Pre-

sidente de la Federación de Es

tudiantes de Chile recibió de,

modo anónimo, en dos paquetes
certificados enviados desde Val

paraíso, un número considerable

de documentos relacionados con

esta cuestión de la matricula.

Erdñ los em,peños, eran las reco

mendaciones del Decano déla Fa

cultad, de encumbrado.* políticos,
de médicos, Ministros y aún del

propio Presidente de la República,
con arreglo a los cuales se iba a

fabricar la matricula, restringida
en el primer año de medicina.

Ahora ya no cabe suponer que

los estudiantes destruyeran la

matricula y sus antecedentes.

Ahora fluye claramente de los

hechos, que, una vez advertida

la desaparición de las recomen

daciones, hubo personas, más in

teresadas que los estudiantes, que
necesitaron atraer la atención

pública hacia una destrucción

artificial de documentos (que po
dían conseguirse en la Universi

dad) y que 'les evitaba, la ver

güenza de que se comprobara su

proceder inmoral.
Y sostengo que se iba a hacer

la matrícula atendiendo a estas

recomendaciones, porqu'e con

ellas tengo en mi poder la lista

que, de su propio puño y letra,
hizo el Director de la Escuela

Médica, anotando unos junto a

otros, los nombres de los apadri
nados y los de sus padrinos.
Esta es la inmoralidad, tanto

más vergonzosa, tanto más irri

tante, tanto menoB excusable,
cuanto mediante ella se hacía

para los estudiantes humildes

doblemente difícil lograr > cabida

etí la matrícula; teníauxme saltar

la valla señalada por el Consejo
de Instrucción, y en seguida

esperar que pasaran los bien

recomendados. .

Señalo a todos los estudiantes,

y con ellos a todos los que miran

con simpatía nuestra labor depu
rativa y educadora, el nombre de
los doctores GREGORIO ÁMU

NÁTEGUI SOLAR yEDMUNDO

JARAMILLO, como el de los

culpables más directos de esta

inmoralidad. El primero, en su

calidad de Decano de la Facultad

de Medicina, obtuvo la limitación
de matrícula en el Consejo dé

Instrucción Pública, y en seguida
no hizo ascos a empeñarse por

algunos pretendientes a alumnos,
presionando a su subordinado, el
doctor Jaramillo. Y este último,
Director de lá Escuela" de Medi

cina, por falta de carácter, de

energía, o de entereza moral, no

Bupo-sobreponerse a esta presión
que sobre él se ejerció, denun

ciando públicamente a íjuienes
trataban de hacerlo apartarse
del camino que su deber y la

moral le obligaban a seguir.

DANIEL SCHWEIZER

Presidente de la~ Federación

'■:..' de' Estudiantes de Chile,:

Carta al Decano de la Facultad de Medicina

Publicamos a continuación una de las numerosa.* recomendaciones quf se

hicieron caU-r para conseguir que se rnat-r\culara a estudiantes .que temían, fimda-
daiii'n'e, ser rechazados en la selección.

■ '

En mínieros posteriores seguiremos publicando las .fainas.

MINISTERIO DEL

CHILK

4
fEKIOK

Santiago, 8 de Marr.o de 192.1.

Sr. don Gregorio Ámunátegui.
Pte.

Mi distinguido amigo:

En la Facultad de Medicina,

según me dicen, se ha establecido

una norma para la admisión de

alumnos a los primero^ cursos,

según la cual se prefiere a los

jóvenes que llevan mejores vota

ciones en sus. exámenes de Hu

manidades. Esta medida me pare
ce legal y teóricamente justa,

pero como profesor que he sido,
creo poderle decir q'ue

-

en la

práctica no responde a. sus pro

pósitos y no produce una verda

dera selección entre los estudian

tes que desean ingresar a los

cursos de Medicina.
■i-JEn efecto, las votaciones guar
dan una relación estricta y di

recta con \ el espíritu del profeso
rado del respectivo colegio, y

mientras en unos'se^observa ma

yor estrictez, y sobriedad, en

,
ó tros se guarda mayor índulgen

-

cia y liberalidad en materia de

votaciones.

Es, sin duda, conocida para
Ud, la diversa situación y existe

al respecto entre los Liceos de

provincia y los, de la capital, y
la que existe también entre Ips

colegios fiscalesy ios particulares.
Éstas reflexiones se me ocurren

con motivo de un caso/concr'etQ

que, conozco, y para el cual tac

permitq solicitar su benevolencia:
—es el de mi. amigo, don . . ..'.

. ... . . .

, joven aprovechado y

estudioso, ex-alunmo del Interna
;doíABarros Arana, que teme en

contrar dificultades para su in

gresó a los cursos de medicina

en razón *de la norma adoptada
a que hacía referencia.

Yo me permitiría rogarle, mi

distinguido amigo, quiera consi

derar esta situación, y en el caso

del joven .". ;...., facilitarle, en
cuanto sea posible, su ingreso a
la Escuela de Medicina.

Le ruego quiera excusármela

libertad que me he tomado, y créa

me süaffmó S.S. y amiíro,

Pedro Aguirre Cerda.
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Carta abierta a Gabriela Mistral

Señorita Gabriela Mistral:

Hay cosas que no deben tra

tarse en público: sin embargo yo
me veo en la obligación de seguir
a usted al terreno por usted ele

gido; y hago esto porque la sé a

usted limpia de espíritu, pofque
la supongo mal informada, y,

porque, como consecuencia, la

creo mal orientada.

No seré yo quien pretenda
sostener que usted no tiene me

recimientos para aspirar a la di

rección de un liceo, ni seré yo

quien vaya* a objetarle su falta

de título; usted es un talento ex-,

cepciopál, y para las excepcio
nes no rigen,; no deben regir las

reglas.
'

Pero ahora no se trata de esto.

Hasta este momento, no he podi
do comprender por qué sus ami

gos periodistas hacen tanto hin

capié en ese punto. Si el pasar
sobre las leyes de la República
es censurable, la censura debió

ejercerse cuando Aguirre Cerda
la envió a usted a Punta Arenas.

Ahora "hó. Por lo demás, nadie,
al menos públicamente, ha ata

cado su nombramiento desde este

punto de vista. Y esta defensa

de una acusación no formulada

ha eolocado el asunto en un te

rreno falso.
x

La cuestión en debate no es

cuestión de méritos, és cuestión

de derechos. Yó creo que, por lo
menos en asuntos de esta índole,

hay dos clases de derecho. Uno,
que yo llamaría intelectual y

que deriva del mérito estricto

del individuo; y otro, que bien

podríamos llamar derecho moral,

y que depende délas circunstan
cias que afectan al individuo.

Usted . poseía plenamente el

primer derecho; y se le hizo jus

ticia, al ascenderla a directora.

Se puso tanto empeño en "hacer T

le justicia, que para ello se vul

neró la ley. (Anoto esto sólo co

mo un dato).
La señora Dey también posee

el primer derecho; pero el go
bierno no parece muy dispuesto
a otorgarle justicia. Si agrega
mos que la. señora Dey, puede y
debe invocar en su apoyo el de

recho moral, la falta de equidad
de los dirigentes toma caracteres

indignos.
Para probar lo dicho y cómo

puntualizaeión de ciertos concep
tos emitidos en su respuesta pú
blica á una carta de la señora

Dey, voy a hacer, imitando a us

ted, un poco de historia.
La señora Dey, no tiene méri

tos artísticos que la faculten para

aspirar aunque sólo sea al puesto
de simple maestra. Com ->Ha ;o

comprende, como sa^fce que la
vida es dura, y que no obstante

es precisó vivir, asistió, después
de casada, después de ser madre,
(¿usted comprende lo que esto

significa?) a los cursos del Peda

gógico. Entre tanto, como hoy no

habita en la tierra ningún Moisés

que haga llover maná para initi-
*

gar el hambre de quienes no tie

nen pan, la señora Dey hacía

clases en los cursos superiores
de varios liceos particulares. ¿No

cre^uBted, Gabriela, que esos»años
de servicio en establecimientos

con planes de estudios y comisio

nes universitarias de exámenes,
bien pudieran computarse para
valorizar la preparación práctica
de una persona?
Gracias a esta voluntad de sa

orificio, gracias a esta tenacidad
en el esfuerzo perfeccionado!-, la
señora Dey pudo titularse.

Pero, como sabía que las capa
cidades no se improvisan, antes
de pretender la dirección de un

liceo, quiso , adquirir, en forma'

experimental, el derecho a pedir
y desempeñó gratuitamente, du
rante un año la dirección interi

na del Liceo 5. Francamente, no
creo exagerar si digo que se po
dría aplicar al caso de la señora

Ji)ey lo que Eugenio D'Ors, en su

ensayo: Aprendizaje y Heroísmo,
llama ^<la colaboración del Tiem

po con la Heroicidad»; y también

creo no exagerar, si digó.que gra
cias a esta colaboración la seño

ra Dey adquirió el primero de

loa derechos:" el derecho intelec

tual.

Pero bien, ahora o, ue la señora

Dey tenía derecho, pidió; y -con
fecha 13 de Agosto del año pasa
do se la nombró directora del Li
ceo de Arica.

Pero entre tanto, el gobierno,
con fines esencialmente políticos,
arrastraba al país hasta él borde

de una catástrofe. Coino loa estu

diantes protestaran, las turbas

elegantes asaltaron y saquearon
la Federación. La gente valiente
se escondió; la gente moral en

mudeció,. Los intelectuales no se

atrevieron a firmar un lírico ma

nifiesto de protesta 'por el' asesi
nato de Gómez Rojas. Era el im
perio del equilibrismo y de da co

bardía.

Éntrelas contadas voces re

beldes, se alzó la de la señora

Dey; su palabra solitaria protes
tó y condenó. Por esta razón se

le acusó de subversiva; se le

instruyó un proceso; se le calum
nió en su honor. Ella se defendió,
probó, destruyó la maquinación.
Pero Sanfuentes no era hombre

que perdonara; y el decreto que
nombraba a la señora Dey direc

tora del liceo de Arica fué dero

gado. A.-v-V y
,-,.

¿No comprende usted Gabriela,
que, para cualquier mal inten

cionado, la calumnia queda en

pié, con caracteres de verdad?
¿Y no le parece que esta ca

lumnia y el i perjuicio que ha

irrogado a la señora Dey, más eí
que puede seguir acarreándole,
le confieren el segundo derecho,
el derecho moral?

Y sin embargo, ahora, un go

bierno que llega al . poder...en.

nombré de la justicia y del. dere

cho, niega la justicia y el dere

cho, a una mujer que fue" oréfe-

rida y afrentada porque cuando

todos eran cobardes, tuvo la osa

día de defender la justicia y eí
derecho!

Yo no sé que calificativo apl¡.
car a estos actos de loa dirigen; '\ 1
tes; pero si estoy seguro de qu^
usted despuéa de leer mis líneas
anteriores estará de acuerdo con.

migo en un punto fundamental:
no se ,ha hecho justicia,
Atentamente.

FERNANDO G. OLDINÍ*

Primero admiración," después
envidia y por último un odio pro
fundo sintió Féderieo Nietzche

por, la gloria inamovible de Rí;
cardoWagner, pero el odio de un

nietzche representa una consa

gración, pues ei mismo filósofo

decía que para medir el grado de

penetración o debilidad de los ce

rebros, no hay como reparar
en la marfera que tienen de

congebir y de, espqrar las opi
niones "de sus adversarios; en

ésto se revela la medida' natural

de la inteligencia. El hombre

grande eleva sin querer a su ad

versario en el ideal que de el sé

forma, y expurga la .contradic

ción de este de toda mancha y
de todo accidenté, sólo cuando su
adversario se ha convertido en

un dios de relucientes armas, es
cuando lucha contra él.

Aún al vigoroso Zaratustra -lo

persigue el fantasma dev la gloria
wagneriana, pues este cantor de

la media noche afirma haber di

visado, una gran oreja de cuyo

cartílago pendía un hombrecito

y este respondía al nombre de

Ricardo Wagner. Como sé ve,
esto es injusto, porque Wagner
no fué solamente un músico, pues
esa gran oreja de la cual habla

Zaratustra corresponde pro^or-
eionalmeñte al hombre que tuvo

la fortuna de llevarla muy en

alto. ■'..■ -y '■■

Los dos amaron a la misma;
mujer y después de corta lüfcha

salió' vencedor el músico, lo cual
sirvió de incentivo al filósofo

para 'escribir* «El caso Wagner»
donde deja al compositor eoloca
do en un alto pedestal de odios y

conceptos injustos. Otros creen

que la discordia se produjo/por
queWagner se mofó de unaeóm-
posición' musical del autor de'

«Aurora» y esto es lo más; proba
ble porque Nietzche tenia unos
deseos locos de ser buen compo

sitor, cuando era. estudiante en

un internado, escribió una serie

dé composiciones a cuatro manos

para enyiarla como presente de
Pascua a su madre y posterior
mente compuso un himno. Sus

concepciones de estética musical
fueron siempre muy acertadas y
hermosas.

(Nietzche fué quien dijo: en la
noche y en la semi-obecuridad de

los bosques sombríos y de lasca

vernas, fué donde el oído; órgano
del miedo, pudo desarrollarse

(
tanto pomo se ha desarrollado,
gracias a la manera de vivir de

la época de loa terrores, es decir,
de la más dilatada edad humana
que ha existido/Cuando hay da-
yridad el oído es mucho menos
necesario. De ahí el carácter dé
la música, arte de la noche y de

la semi-obscuridad).
Bueno, ¡qué diablo! él pobre

Nietzche tenía razón, hasta cierto

punto, para envidiar a sú amigo:
el músico había triunfado. Vivía

Con su mujer, (genial según Fie>

eh) en una mansión señorial

(donde el filosofó pasó una tenv

porada); poseía fortuna; ya sus

pbras estaban consagradas ppr

admiradores, de genio, por faná

ticos y aún por el odio de muchos

enemigos de talento; tenía un

asiento de preferencia, dada 6u

amenísima locuacidad en todas

las reuniones intelectuales; po-

seía ün teatro, según sus planos,
construido especialmente para
sus obVas, en el cual teatro se

arrellenaba junto al rey..Luis de

Baviera a escuchar sus grandes

óperas que demandaban un de

sembolso bastante crecido déla

caja del reino para deleitar, es

pecialmente, a estos dos espec

tadores.

Mientrastanto el pobre Nietz

che tuvo que retirarse de la Uni

versidad donde hacía clases,,con

una pequeña pensión vitalicia,

pues su salud, estaba quebranta
da por una disenteria de todos

los diablos. Sus libros no se ven

dían ni levantaban ia polvareda
que él esperaba sobre todo de

aquellos que hablaban
de au fa-

mosa «transmutación de todóslos

valores» que según su propio
decir «partiría el mundo en dos

,

mitades». -

Allí se quedó, el filósofo;
solté-

rony pobre, sin, popularidad, Y

mientras Wagner sentado en su

trono resplandecía en su propia

gloria, Federico Nietzche con el

mate trastornado y una disente

ría de todos, los; diablos agotaba
sus energías^ de super-bombre
sentado eternamente en uua ba

cinica.
'

....-'.

ADOLFO ALLENDE S,

Acharan H. |
Médico-cirujano J

Vicuña Mackenna, 269 ,,j
Medicina general, espeoialmen- j

te cirugía y venéreas.

Con?ultas-de 2:a -4. ,

-Atiende llamados nocturnos^
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, TIDA SOCIAL

Señorita ■Isabel Anina-t, Echazarrela y señor Domingo Undurraga Fernández

cuyo matrimonio se efectuó el sábado 14 de Mayo, en la iglesia de las Agustinas.

Santiago, 16 de Agosto de ip20.

Habiendo\méritos para proceder
contra Domingo Undurraga Fer

nández por el delito de danos, se le

encarga reo y atendida la naturaleza
'

del delito manténgase la orden de

libertad decretada sin la .condicián

bajo dé fianza:, la cual se cancela, y

cítesele -a fin' de que señale domicilio

conocido y comparezca diariamente

de 3 a 5 P. M., para todos los actqs

del juicio. ',:

JOSÉ ASTORQUIZA LÍBANO.

—Alberto. García Vidaurre, Secre

tario: ,"'■-'-'."'-.-'

(Jomo regalo de boda le publicamos al señor Undurraga Fernán

dez, director en jefe del'asalto y üaqueo del Club de Estudiantes, Ahu

mada 73, el auto erigjueel-Ministro Astorquiza Líbano lo encargó reo.

ODA

Asaltantes "que no asalta

ron", electrolíticos y cíni

cos r;

Eh el número pasado y en esta
misma sección dimos a conocer

un género de asaltantes del Club

de Estudiantes: el de los asaltan
tes que no asaltaron.

Prosiguiendo nuestraa investi

gaciones hemos descubierto dos

géneros más: el de los electrolíti
cos y el de los cínicos. (Anticipa
mos que esta clasificación puede
-calificarse de: importante).

Al primero de los géneros últi
mamente descubiertos—q u i z á

sea un ejemplar único—pertene
ce el estudiante de Leyes Muñoz

pal, joven fornido, de hermosos

ojos negros llameantes y manos

ligeramente velludas. Afirma este
señor que el 'no entró al Club

con instintos dé hombre primi
tivo. No; él—y así se lo, ha ma

nifestado a nuestro compañero
Meza Fuentes; a quien cree di*

rector dé está revista—iba con

4himos de amigable componedor,
con espíritu conciliador, ¡no^lo
guiaba otro, deseo que el de pro
curar un amistoso arreglo entre.-.
asaltantes y asaltados. El hecho
•de que ,se haya paseado pprAlas
-calles de Santiago-llevando como

trofeos las planchas del Club y

vque después de la visita hecha a

su Excelencia fuera a retra

tarse a «Zig-Zag? acompañado
de los mismos preciados trofeos,/
lo explica diciendo que fué tina

represalia, a la poca cortesía que
fcabiah manifestado los defenso

res del Club, quienes en el ardor

de la lucha no alcanzaron a dis

tinguir el alto cargo dé que venía
investido". Esto y no otra cosa

fué lo que le indujo a abanderi*
rarse momentáneamente con la

recua de .distinguidos. Hoy día,
queel ser asaltante noeatá,de mo

da, el señor Muñoz Pal se ade

lanta a dejar en claro su situa

ción y a manifestarnos que en

ningún momento él pudo enitrar

con espíritu destructor a una

casa que consideraba su pro

pio hogar. Como se ve, el señor

Muñoz Pal és ún perfecto elec

trolítico. \ \."

Y vamos ahora sobre los cíni

cos. Estábamos en él primer pa
tio de la Escuela de Derecho y

se conversaba acerca de los asal

tantes. De esto hace algunos
días: El señor Enrique Velaaco

Sanfuentes discutía acalorada

mente con dos de nuestros com-

pañeros. EÍ señor Velasco justifi
caba él saqueo de la Federación/

Uño de sus contrincantes le dijo:
—Así es que si mañana, la

chusma, qué es diariamente opri
mida, vejada, hambreada por las

clases poderosas y con un justo
deseo de venganza saqueara tu

hogar y violara. . . (suprimido)
tú lo justificarías? . . .

—Naturalmente, lo j uvifiearia.

contestó,.
—Dé acuerdo! dijo tini voz.

v AY el señor ■ Velasco agregó:
—Encuentro sencillamente ri

dículo qué algunos muchachos

traten de negar que fueron asal

tantes. Sólo uno que otro como

Carlos Cruz, Ambrosio del Río

y otros más, no lo niegan, por el
contrario lo tienen a honor Yo

lamento no haber estado allí el

día del asalto para haber ayuda
do a quemar libros y romper el

piano (textual)
El señor Enrique Velasco San,

fuentes, si hubiera asaltado él

Club, junto con los señores Am

brosio del Rio, Carlos Cruz y
otros, quedaría incluido entre

los asaltantes cínicos.

Lá oratoria de las grandes
personalidades

La «Nación» refiriéndose al

banquete que el gobierno argen
tino dio al señor Matte, hace de

cir ál Canciller Pueyrredón, lo

siguiente: «Aquí, como me dirijo
a hermanos debo aer sincero, de

jando que hable el corazón. Esta

embajada que no tiene ningún
objetivo, los tiene en realidad

todos, pues representa una rati

ficación de la amistad que une a

ambas Repúblicas^ » A -

, .-:.--

« Los comensales aplaudieron
la brillante improvisación del

Canciller».

«Después de, unos minuíos de

silenciosa espectación «el señor

Matte» habló diciendo antes de

terminar: «Señor Ministro, al

presentaros mi agradecimiento y
el de mis amigos de;la Embajada

chilena, por todas las atenciones
...

que habéis tenido la gentileza de

prodigarnos^ permitidme que le

vante mi copa en honor del Ex

celentísimo señor Presidente de

la nación Argentina, el doctor

Hipólito Irigoyen, por da.'felici*

dad de su gobierno y por la pros

peridad creciente . de - vuestro

-país». ......-.' ':"

Después, dé discursos de esta

magnitud ¿habrán ..todavía per

sonas que duden - de la oratoria

de las grandes personalidades
americanas?

Un hombre combativo

Él señor Fausstt> era un ho:

nésto secretario del Consejo N.° 3

de Talca. '

\

., Sentía este joven un cariño

idolátrico por la integridad, de
la Federación Obrera. Deseaba

que esta institución fuera la, úni

ca organizadora de todos los pro
letarios.

Otraa personas más contem

plativas, se habrían con ten tá'do

con atacar especulativamente a

las demás organizaciones; pero
Fausstt no ae contentó con pala
bras y sé lanzó por el país a

combatir a. los I. W. W.

La Junta Ejecutiva de la Fe

deración Obrera, ha creído que
esta actitud iio está en lá pauta
dé su acción social y ha decidido
expulsar a Faússtt. ¿No es ver

dad que esto és sensible?

Un hecho sin nombre

En los diarios de la semana

hemos leído una información
desconsoladora.

Se trataba en los. albergues de
adoctrinar a los- obreros acerca

del civismo y como es natural,
no se recurrió a discursos abs

tractos sino a medios más com-

¿prensiblea. Se les enseñaba; can

ciones patrióticas.
1 La mayoría de los albergados
cantaba a todo pulmón, llenos de
santo regocijo; pero algunos,
impulsados por el espíritu de

contradicción talvez, cantaban
los mismos canciones con letra

diversa. ¡Y que letra,/áios mió!
.Era un verdadero escarnio.

Los profesores y sus adictos no

pudieron tolerar y les propiná'-
ronun surtido demaderazos.

La letra con que cantaban era

una invitación al socialismo.

Posteriormente, el gobierno ha
resuelto clausurar los albergues.
Con el dinerillo que se écqnó-

mise por este capítulo, se pueden"
emprender obra§ mas útiles.

Nos permitiremos insinuarle al

gobierno que gaste esas econo

mías, por ejemplo, en mandar

una embajada. Con esto el país
se prestigia en ei exterior.

Así como de una batalla se

atribuye el éxito al general que
la dirige, -y son para el burgués
todas jas glorias del trabajo pe

nosamente ejecutado por los

obreros, así dé
!

lá acción social

se atribuye toda la fuerza al Go

bierno. Los individuos, en su ca

lidad dé guerreros o de proleta
rios, o de súbditosV apenas signi
fican nada, según las teorías co

rrientes.

Afortunadamente, se generáli-
".a, la opinión contraria^ Casi tó

do el mundo piensa ya que las

batallas las ganan el número y

valor de los soldados tantoicomo

la superioridad del armamento.

Los generales sirven, si acaso,

para llevar a la derrota, con sus

torpezas, a ejércitos biéh dis

puestos para el triunfo. Del mis

mo modo, cuando se habla de al

guna obra maravillosa de tal

cual burgués, las gentes sonríen

maliciosamente. Y se echa de ver

que en las fiestas del trabajó, en las

aperturas de exposiciones, inau

guración dé ferrocarriles, etc.,
faltan precisamente los que lo

han hecho todo, los trabajadores.
Pero al llegar a la acción so

cial la cosa ya no es tan ciarán

Se nos ha metido, en el cuerpo
demasiada superstición política
y religiosa, y el gran fetiche po

ne fuertes vendas a los ojos de

la razón. Todavía se cree que
son Ips Gobiernos los que todo lo

hacen, y, lo que es peor, todavía

se acude al Gobierno én detnan-

(Pasa a la 8.a página)



6 CLARIDAD

La ^Declaración de Principios de la.

Federación de Estudiantes de Chile

!/■

-;■<■■

Si analizamos la declaración

que se refiere á la «Educación

NacionaU .veremos que está

enunciada con los mismos defec

tos de las anteriores declaracio

nes. Aún más. Diríase que en

ella el espíritu es manifiestamen

te reaccionario y en contradic

ción con la nueva concepción de

lá sociedad a que aspira la Fe

deración de Estudiantes.

El comienzo de la declaración

es hermoso; « Todo sistema de

educación supone un ideal, del

hombrey de la vida.-—La Federa

ción de Estudiantes anhela que la

educación pública de Chile, en to

das sus formas y grados, tenga
como su más alta aspiración for
mar hombres libres, que sólo se

inclinen ante la Razón y elDeber;

hombres idealistas, que tenganfe
en les destinos de la Patria y de

la Humanidad:, hombres sanos y

fuertes, que sean aptos para cola

borar en el advenimiento de una

.vida más pura, 'más. bella:, más

justa y fraternal'que la vida pre
senten.

Nada podemos objetar a esta

introducción, tan bella en la for

ma como en el fondo.

Añade,Aa continuación: «La

Federación mantiene el principio del
Estado docente y de la educación

nacional gratuita y laical La ense

ñanza primaria deberá
, además, ser

obligatoria".

Esta parte de la declaración

es esencialmente conservadora.

En efecto, la Federación sostiene,

por una parte, que el actual

régimen es injusto y que debe

reemplazarse. Por otra parte,

acepta el Estado docente.Veamos

qué significa este principio. Es

tado docente es el Estado que
enseña. Por extensión, se deno
mina así en Chile a la obligación
y exclusividad de la enseñanza

por parte del Estado, , en oposi
ción a la doctrina, sostenida por :

los católIcoSj de la libre- enseñan

za, esto es, el derecho que cual

quiera tiene para enseñar. Por

una ironía de las circunstancias,
los catódicos chilenos— que, en

general, son ultra reaccionarios,
—defienden un principio más

avanzado, más justo que el de

los llama dos liberales que tienen

monopolizada la enseñanza se

cundaria y superior. Es lógico
que un Estado que se atribuye la

posesión de la verdad, enseñe

todos aquellos principios que le

sirven de base^, como verdades

eternas e inamovibles- Un Estado

despótico enseñaría de tal modo

que justificaría el despotismo. Un

Estado militarista haría la apolo
gía dé la fuerza armada y un

Estado capitalista enseñará-

corno pasa en Ja Universidad de

Chile — que el socialismo es un

error profundo, que los ejércitos
«ou indispensables, que siempre

habrá guerras y que el sistema

llamado; democrático y el sufra

gio universal es la última pala
bra en materia social.

El Estado enseñará, pues,

siempre lo qué convenga á sus

intereses, y tratará, por medio

de lá enseñanza, de estabilizar
sus instituciones, sean o no ana

crónicas. Ahora bien. Si, por
tener interés en mantener la ex

plotación de una minoría sobre

la ¿mayoría que trabaja, consi

deramos al Estado actual como

la encarnación de la tiranía y de

la violencia, deduciremos que la

enseñanza actual, dada por el

Estado, tendrá por objeto eter
nizar la explotación y la violen
cia. -

•

Y eso es lo que ocurre en rea?

lidad. En las escuelas se exaltan

el valor militar, las hazañas gue
rreras y las conquistas. Se falsea

la historia, haciendo aparecer al

respectivo país como el más

fuerte, el más valiente y el más

disciplinado del continente. La

historia patria enseñada por cada
uno de los Estados habla iiempre
de grandes victorias y hazañas;
rarísima vez de «retirada8 estra

tégicas» o «sitios y defensas he

roicas»; casi nunca de. derrotas.
Tomemoa un ejemplo práctico,

De la historia de la Revolución

de la 'Independencia, en la forma

como se enseña en Chile, los

pequeños alumnos sacan como

consecuencia que los españoles
eran unos cobardes, dirigidos
por capitanejos ibéricos de nin

gún valor. El inmenso valor in

telectual, social y económico de

esa Revolución desaparece, para
el estudiante, ante lá /inmensidad
de la victoria militar y la fiereza

de los soldados nacionales. *.

Todo esto crea en la mente

del alumno un juicio falso, una

hipertrofia del/ nacionalismo, del

chauvinismo y del patrioterismo
agresivo y egoísta, que, causan

enormes daños ala juventud.
Si pasamos á la esfera social

y económica, el Estado nos ense

ñará que él derecho de propiedad
es inamovible y que el Parlamen

to es lá. encarnación del gobierno
del pueblo; de la misma manera

que tiempo atrás consideraba

delito la huelga o quemaba a los

qué no tenían da; religión que,el

Estado consideraba verdadera.

Dejamos, con esto, demostrado

qué el Estado no puede tener la

arrogancia de enseñarla verdad.

La historia y la razón nos dicen

lo contrario. La Federación de

Estudiantes há.caído en una con

tradicción: si establece que el

régimen actual es injusto, no

debe permitir que el Estado en

señe como verdad el imperio de

la injusticia.
Continúa la declaración: «To

dos los establecimientos públicos de

educación deben formar un conjunto
'armonioso que funcione bajo la su-

.

prema dirección de un sólo Consejo'
General de Enseñanza en que estén

representadas las diversas activida

des esenciales de la vida nacional".

La realización de este ideal:—

teóricamente lógico — traería,
como consecuencia, los mismos

inconvenientes que encontra

mos en er Estado docente. La

dirección única de la enseñan

za, si aceptamos el principio del

Estado docente, es una tira

nía contra ía cual todo hombre

libre debe rebelarse. ¿Piensan
acaso los jóvenes de la Federa

ción deEstudiantes que el Estado,
a través de un Consejo General

de Enseñanza en donde estén

representadas las actividades

esenciales de la vida, permitiría

que sé enseñase otra cosa que lo

que le conviniera a su existencia

aunque ella estuviese reñida con

la verdad?

uLa enseñanza general, en sus dos

ciclos, primarioy secundario , deberá

tender—agena a todo fin utilitario

inmediato—al desarrollo integral de
la persona física y psicológica del

educando, dentro deljusto respeto de

su carácter individual. Deberá ins

truiry educar a la vez, és decir, que

junto con dar conocimiento al niño o

al adolescente, desarrollará en él

buenos hábitos biológicos, inórales,
intelectualesy estéticos, que lo hagan

capaz de continuar Í7idefinidamente
eL.proceso de. su, auto-educación7

'

',
añade en seguida la declaración

de principios. La declaración es

exacta y ojalá sirviera de norma

a aquellos pseudo- educadores

que pretenden que los alumnos

de los liceos, -en vez de adquirir
cultura, aprendan a manejar el

martillo para que trabajen pron

to para los «buenos» burgueses.
Termina: «La Universidad debe

estar formada no sólo , de escuelas

profesionales, sino támbiéipde institu
tos de altos estudios científicos,

■ lite

rarios y filosóficos.—- Son anhelos im

portantes de la Federación la auto

nomía económica de la Universidad

y la formación'especial
'
det!'profesora

do de instrucción superior.
—La ense

ñanza especial debe desarrollarse en

las distintas regiones del pais atenía,
dieñdd a las necesidades de cada-

una.
—Para cooperar al triunfo de

, estás aspiraciones, la Federación.
lucharápor obtener la representación
de los estudiantes .

en los organismos-
directivos de la enseñanza» .

Dos puntos importantes encie
rra esta declaración: el señalar

que la actual' Universidad de-
Chile es sólo una fábrica de pro
fesionales, y el derecho de los.
estudiantes a estar representados.
La escasez de espacio nos obliga
a suprimir e] comentario de estost
dos puntos. Los lectores pueden.
leer la importancia del primero
en el folleto de José Ingenieros"
«La Universidad del Porvenir),.

Resumiendo: las declaraciones-
de la Federación de Estudiantes
de Chile acerca de la enseñanza,
adolecen de los mismos defectos

que el conjunto de la «Declara
ción de Principios»: contradiccio
nes y olvido de que siempre es

necesario tener una idea central,.
básica, para exponer doctrinas.
Tenemos la seguridad de que-

en la Segunda Convención Estu

diantil, que ba de verificarse en

1922, los estudiantes chilenos'

harán una Declaración de Prin

cipios digna de los hermosos

ideales que sustentan.

Y si la Declaración de Princi

pios de la Primera Convención

es, a pesar de todo, uno de los

más hermosos documentos que

puede exhibir la juventud estu-

mdsa del mundo, ojalá la De

claración de la Segunda la supere
en ideales justos, bellos y frater

nales.

El valor de la «Declaración de

Principios» se acrecienta más

aún si consideramos que fué re

dactada en una época anterior

en un mes al «terror blanco», o

sea, el imperio de la violencia y

del «chauvinismo» gubernamen
tal.

EDGARDO TAGLE.

Temuco, Mayo de 1921.

Seguimos mostrando hoy día ante la opinión pública los nom
bres de las personas denunciadas ante el Ministro Sumariante, como

los principales autores -del fb.ru tal asalto y saqueo del antiguo Oí""'
de Estudiantes, Ahumada 73, verificado él 21 de Julio, a la 1.3Q-

P, M., después de laVibrante arenga patriótica pronunciada, desde1

los balcones de «La Moneda», por el honorable senador por Con

cepción, don' Enrique Zañartu Prieto. ..-,,-,_ .-,,.., A

RAMÓN SALINAS,' Ahurnada 65. •

ALFREDO VARAS, Moneda 930.

RICARDO'' LEMUS, Moneda 2038,
GUILLERMO SOHRENS, Huérfanos 1551.

ÓSCAR MELENDES, Sazié 2007.

GREGORIO CALVO ¡B.,' Independencia 2008.

JOSÉ VALDÉS F.,; Agustinas 1528.

„ ANDRÉS SÁNCHEZ. Chaeabueo 98.

JULIO DONOSO DONOSO; Ingeniero.
LUIS COUSIÑO MAC-IVER.

Rogamos a, los obreros, y 'estudiantes recorten y conserven
est0®

nombres, los aprendan de memoria y los enseñen a sus herma/10*
e hijos pnra eterna recordación: ¡cuando los tnbüháleá'nó hacen jus--
ticia deben hacerla la opinión pública y la Historia! '■■-

Én él próximo núméróy publicáremos la quinta lista.
"

Jfe-
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Casi no hay escrito, casi no

hav discurso de nuestros figuro-

oes de la política en que no se

traiga a cuento eipateiotismo.
Su

.constante manoseo
ha hecho per

der a esta palabra
su verdadero

sentido. Para todo y con motivo

de todo, el patriotismo está a ñor

de labios, sirviendo de tapadera

a todas las ignominias, a los más

graves atentados
contra lámoral.

3

Los usurpadores de tierras en

el sur, lo han
invocado cíen veces

para justificar
sus incursiones'en

él patrimonio indígena.

En nombre del patriotismo, se

ha -expulsado a tiros y a filo

4q sable a los colonos de Fo-

crahue y Lago .Sueños Aires,

para dar
esas tierras a advene-

■dizos con vara alta en la Mo

neda. ...

En nombre del patriotismo, y
llevando en alto un trapo de co

lores que lo-siraboliza, upa turba

■demalvados, toleradas y ayuda

da .por los figurones políticos,

■saqueó, robo e incendió la Fede

ración de Estudiantes, en pleno

-día, a presencia de las autorida

des y a la vista de millares: de

extranjeros, que se
.

hanA dado

Cuenta exacta de lo que significa
el patriotismo en estas tierras de

América, (¡5cmde el huaso poli

tiquero ha logrado ganar la al

tura. .'. .,-.

: Én nombre del patriotismo, y a

la; hora en que los buhos abando

nan las torres ó los escondrijos
«olitárioa de las -serranías, una

iorda de forajidos de levita, y lle

vando sobre sí apellados ilustres,
asaltó y destruyó la Imprenta

Numen, ubicada entre dos-comi

sarias del orden. La policía; á la;,
cual los dirigentes del asalto ni

•siquiera pusieron sobre aviso pa
ra que hiciera la vista gorda,
tomó presos a los asaltantes, sor

prendidos en delitos infraganti
•dentro délos talleres. Pero como

no era patriótico molestar en

tal forma a los enviado» por los

Díaz Garcés y los Germán Ries-

co, el Prefecto de Policía, pre"
miado por el actual gobierno de

la «justicia y del amoi», rompió
el parte en qué se daba cuenta al

juez del delito, arrancó la hoja
del libro copiador y la sustituyó
por otra en blanco; todo ello ajus
tado alrnáspuro patriotismo c-rio-

■%>!.,.,. :vv . ...'_.
Invocando ese mismo sobado

patriotismo, los figurones de lá

política sirven de activos agentes
-a las firmas extranjeras que vie

nen al pais a explotar ^las rique
zas naturalesyel músculo obrero.;,
■Con el pretexto de la venida ai

fü-is 'o capitales, los gestores
an-ka a caza de vender al país.
ífo hay empresa de aliento, na
cional o extranjera,— sobré todo

extranjera—en cuyo bautizo no

hayan los gestores doblado el es

pinazo para recoger las monedas

tiradas para saciar su lujuria.
Patente y de manifiesto quedó el

procedimiento de los figurones
en la última campaña popular
contra el alza de las tarifas tran
viarias. Su patriotismo consiste
en poner las influencias que des

graciadamente tienen cerca del

gobierno a fin de allanar dificul

tades y
■ hacer posible que empre

sas milloñafias doblen sus millo

nes a costa, del hambre* popular.
He ahí un patriotismo que nadie

llama traición',. . .

Y,, todavía, debemos hacer mé
rito del patriotismo ,de los que,

según lá vozv.del vulgo necio,
tienen, la misión de orientar a la

opinión publicarlos diarios y los

periodistaa. En; aquella misma

campaña contra el alza de tarifas

en los tranvías, pudo evidenciar
se la causa a que' obedecía el

entusiasmo de: cierta prensa por
doblar las tarifas. La razón no

era otra que una participación
directa en el escandaloso nego
ciado! ... Y se vio todavía

.más:; periodistas que tienen pla
za de sobresalientes? dentro del

gremio, son reputacion.es de Ho

jarasca, sin un adarmé de morali

dad, sin,una pizca de\vergüenza.
Son puramente máquinas de ha

cer frases, casilleros qué guardan
verbos y substantivos para po

nerlos, bajo estipendió, al servi

cio de cualquier aventurero con

bastante tupé y con suficiente

dinero para abrir las compuertas
de su elocuencia. .-. Son estatuas

de oropel con loa pies dé barró...y

Más los verdaderos patriotas
pasan desapercibidos én la vorá

gine de nuestra agitada vida de

banalidades.
Los verdaderos, los grandes

patriotas.no son sin duda los

que llevan el pecho ornado de

galones; ni los qué vocean su

patriotismo desde un sillón de

ministro, ni desde una cürul par

lamentaria; ni los que empuñan
un arma para hundirla en el pe

cho de? los muertos dé hambre;
ni el político que trafica con su

investidura; ni él juez que vende

sus sentencias. -. .

Los verdaderos patriotas son

aquellos que abren el surco, des

parraman la semilla y cultivan

los„campo3 para alimentar a sus

conciudadanos.

' Los verdaderos patriotas son

aquellos que construyen las ca

sas que han de servir a los hom

bres para librarles de las inju
rias del tiempo.
Los verdaderos patriotas 801}

aquellos que hilan y tejen, para

Cubrir las desnudeces de la hu

mana especie y hacer mas con

fortable su existencia.

Y luego viene una legión de

verdaderos patriotas en los que

piensan, inventan y discurren los

mejores modos de hacer agrada
ble la vida, y ponen el resultado

de sus observaciones al servicio

de sus semejantes. Ellos son él

filósofo que busca la razón de la

vida en las reconditeces del alma

üumaná; el poeta que convida a

la delectación espiritual con la

estrofa de forma y fondo irrepro
chables; el escultor que ha trans
formado en belleza ideal ün basto

y amorfo trozo de mármol y áni-

mádolo é infundídoíe vida con

un soplo de su inteligencia; el

pintor que ha trasladado al lienzo
ün retazo délaNaturaleza en que
vive y se agita su propia alma.

Hay sin duda grandes patriotas
en todos esos cultores de nuestra

vida: moral, intelectual y esté

tica,; qué son a nuestra naturaleza

subjetiva lo que el pan material
á nuestro cuerpo.

-

Y vienen después los que de

dican sus energías al tráfico de

personas y de productos, a la

provisión del agua potable, al

alumbrado de las poblaciones; los

que, en el reino de las sombras,
metidos en lo hondo de la mina,
extraen el metal que ha de con

vertirse en utensilio de nuestra

mesa, así como en rejaque abrirá
el vientre d% la tierra para una

nueva floración demiesés; los que
liberan él trozo de carbón—ra

yos del sol subterra,—que ha de

ser fuerza motriz creadora, o

dulce caloren el hogar. . .

5«,E8ps sí que son patriotas, ver
daderamente patriotas, porque,
contribuyen a embellecer y hacen

agradable la existencia
'

que;- sir
•

ellos, sería un páramo, un ¿desier
to én que4a vida se extinguiría
poco a poco, como se. extingue el

día én los atardeceres, para dar

lugar al: reinado ]de la sombra. . ...

M. J. MONTENEGRO.

vRUSIA

... Los Trade Unions Rusos han

dado su aprobación al nuevo

plan, cóii que Nicolás Lenin,

piensa orientar la administración
de los territorios controlados por
eí Soviet, .;': A 7.
Eh esté huevó plan se ábandpr

na por un momento, ségün ex

presa Lenin, él control absoluto

sobre la producción. ,.
A los pequeños campesinos se

les permitirá negociar con las dos
terceras partes de ló que produz
can, dando un tercio al Soviet.

Otro tanto se ha hecho con los

comerciantes,

Solo las, grandes industrias

como íás metalúrgicas y texiles

y otras de grap importancia con

tinuarán produciendo por cuenta
del Soviet.

Ló que no es posible despren
der es la forma en que el Soviet

taanscurrido, cierto tiempo vol

verá á comunizarlo todo. • \?

¿Será acaso por medio de la

competencia?

'.A -.A BÉLGICA A .' ■

Eí Partido Socialista belga que

basta hace poco era dirigido y

orientado por el colaboracionista

M. Vandervelde ha quedado- di

vidido con motivo de , la,; propo

sición de: ingreso a. la Tercera

Internacional- .,' v ,,. ,v

Lá minoría extremistaA, s,e- ha

constituido;; en-i Partido. Comu
nista. .-'-. '•.'".' y'; A- i

'

.-,
■

.

-Por do. tanto él; señor Vander

velde ha dejado de ser el cóntro-

ládóf y des.virtuador tdél,Ampvi-
miento social de Bélgica.1'

... ...ARGENTINA-

La Liga Patriótica Argentina
que desde hace algunos años se

dedica a toda clase de acciones

loables, cómo ser él empastela-
miento dé imprentas, el destrozo
de bibliotecas y la violencia so

bre todos aquellos qne np tienen

su misma doctrina, ha enrique
cido su historia con un nuevo

hecho.

. Los choferes por no sabemos

qué Causa hicieron un paro de

24 horas el día 25 de Mayo .'del

año en Cursó,

t
Esto solo bastó, a los patriotas

argentinos para asaltarlesel local

*- y herir a tiros a todas los Chofe

res- que se encontraban en él.

'•'"La policía con la lógica qué
tiene en todas partes ,

ha empeza
do a perseguir á los chóferes.
En Chile ocurrió otro tanto; se

asaltó el Club de .Estudiantes y

como era natural y justo, se* per

siguió a ios estudiantes.

A las personas que acusaron a los

asaltantes de nuestro Club

Ruego encarecidamente á las personas QUE DE

NUNCIARON A LOS ASALTANTES del antiguo Club;

de Estudiantes, Ahumada 78, que pasen por nuestro

nuevo local, Agustinas 63a, de 6.3o a 7. 3o P. M., a fin

de esclarecer algunos hechos relacionados oon este

asunto.

Daniel Schweitzer
Prc9ÍÍleofc de la Federaciúa de EstudianteM

-lí

.

■
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da de ejecución de lo que pudié
ramos hacer por nosotros mis

mos. Pedimos continuamente al

Poder que haga lo que nosotros

mismos podríamos llevar a la

práctica sin más expedientes.
Las predicaciones favorables a

la iniciativa privada, a la acción

particular, caen como semilla en

infecundo campo. Se las oye. se

las admira, hasta se las aplaude;
pero Santa Rutina-continúa go

zando el culto de los tontos, que

son los más.

La experiencia prueba, no

obstante, que los Gobiernos no

sólo ho son fuente de acción, si

no que paralizan la de-iniciativa

privada y ponen continuamente

diques a toda empresa particu
lar. Lá experiencia prueba que
todo organismo director, en cual

quiera de las manifestaciones de
la vida, es remora poderosa al
desenvolvimiento de los elemen

tos sociales. Ay
Todo poder implica absorción

de actividades. Concentra, reúne

y se apropia todas las fuerzas

aisladas. Resume en sí todos los

derechos y acumula todas lasfá-

cultades. Hay, pues, en el siste
ma gubernamental, pérdidas gra
ves para el individuo. Su perso
nalidad se anula porque el gran
fetiche le desposee de sus cuali
dades más preciosas.
La resultante de tan funesta

absorción no es, por cierto, la

acción concentrada de todos los

componentes sociales, porqué ja
más un puñado de hombres po
drá identificarse en actividad, en
saber y en iniciativa al total de

bus representados. Ninguna filo

sofía, ninguna experiencia puede
demostrar que la acción de un

Gobierno, el saber de un Gobier

no, la iniciativa d« un Gobierno,
es susceptible de resumir, mucho
menos de sobrepujar, las iniciati

vas, el saber y la acción de to

dos los gobernados. Por eso el

principio gubernamental envuel
ve evidente disminución de vida

social, parálisis del organismo

gobernado. Por eso él Gobierno

no es acción, sino la remora de
la acción.

s

¿Es acaso obra de los Gobier
nos esta labor inmensa, que se

llama progreso de las ciencias y
de las artes? Obra és de la ac

ción privada, del trabajo privado,
del saber de todos y de cada uno.

De los Gobiernos y, por exten
sión razonable, de todos los or

ganismo* ', directivos, es obra

ruin la baja intriga política, la

castración de la personalidad,
las enconadas luchas dé los par

tidos, los escandalosos agios del

capitalismo, la servidumbre del

obrero, las bestiales guerras dé

pueblo a pueblo que ningún mo

tivo tienen de rencor, de ven-

gaaza¿, de «represaliaA; Obra de

los Gobiernos es todo eso

que resta, actividades al hu

mano trabajo útil, luces; a las

ciencias de loa hombres, espacio á
la.- manifestaciones de la bondad. '

En él campo socialista obra

son de los jefes-directores las in

trigas, las luchas personales, los

odios que disgregan los más sa

nos organismos. Obra suya son

-la indiferencia del obrero, el

atraso intelectual y las preocució-
nes arraigadas de la masa. Obra

suya la paralización del movi-

mient osociarcuaudo no sudesvia-

ción hacía los horizontes malsa

nos de las prácticas burguesas.
No les excusa su buen deseo,

cuando existe. Todos abrigan, en

principio, buenos propósitos; to
dos acuden solícitos en defensa

de la buena causa. Lentamente

la bondad se borra, se diluye el

hombre sincero^ desaparece el

campeón generoso de ideales jus
tos, y el jefe, el amo, surge y se

engríe y se envanece, cada día

más. La soberbia le ciega, la va
nidad le empuja,, y sujeta a la

marcha triunfal de su dominio

la -servidumbre humillante de los

que llamó hermanos.

Del pueblo, de la masa gene

ral, casi siempre en contradic
ción coh rutinarias ieyes y a dis
gusto de sus habituales directi

vas, es obra maravillosa este

maravilloso espectáculo del so

cialismo universal; es obra esta

grandiosa labor de proselitismo,
de fraternidad, de abnegación
que ha juntado en una común

aspiración a los obreros de todos
los países y-en un sólo objetivo
todas las fuerzas, todas las inte

ligencias despiertas del moderno

proletariado. De los 'trabajado
res,Adé sus iniciativas puestas.
constantemente en juego,a pesar
de todas las coacciones guberna
mentales o dé partido, es acaba
da resultante la poderosa acción
del socialismo, que se difunde

por todos los ámbitos del mundo.
De la iniciativa particular del

obrero, de la iniciativa dé íos

pequeños y de los ge ndes gru

pos son consecuencia las luchas

económicas y las luchas morales,
que le reproducen cada vez con

más vigor, por lo ra|smo que es

calan ala influencia delregla-
mentO' y de las jefaturas.
Fomentemos sin cesar este es

píritu de noble independencia. La
acción vendrá de abajo más re

suelta, más firme, más poderosa
cada^vez. ,

í

Concluyamos con la servila do-
ración al jefe, con la obediencia

injustificada a las paparruchas re

glamentarias y gubernamentales.
Y que ninguna Clase de eon-i

venciohalÍ8mos, de preocupacio
nes, contenga nuestras iniciati

vas, nuestras actividadádes. Per

seguimos un fin amplió, genero
so, justo, de emancipación gene

ral. No deberemos consentir som

bra de egoísmo, de privilegio, de

imposición de unos sobre otros;

Próximo o lejano elv triunfo,
si queremos ser libres un: día*
concordemos en lo posible el pre
senta con el porvenir, actuando
nuestros ideales, ejercitándonos
en la independencia y en lá

igualdad.
-

:-;.s-í. ■••-.- . „■

Los días 15, 16, 17 y 18 del

mesipasado.se efectuó en Valpa-
raíso'la segunda Convención Ge

neral de los Trabajadores Indus
triales del Mundo (I. W. W.)

Asistieron cincuenta y cinco

delegados en representación de .

ochenta y seis organizaciones de
Caleta Buena, Iquique, Antofa

gásta, Taltal, Valparaíso, Viña

del Mar, Santiago, Talca, Talca-

huano, Torde y Concepción.
Entre otros, anotamos los si

guientes acuerdos: •-.

Asistencia Médica.—Las Unio

nes locales y Departamentos de-,
berán exigir a los capitalistas
asistencia médica en las fábricas,
talleres, minas, bahías, etc,
Fundarán clínicas que extenie-

rán sus servicios no sólo a los aso

ciados sino también a sus familias.
Se harán solidarias en los fu

nerales de los asociados cuando
estos hayan caído en lasluchas so
ciales o por ac-cidentesdel trabajo.
Solidaridad con otras organiza-

ciones.-—Las organizaciones adhe
ridas a la I. W. W. sólo pueden
solidarizarse con otras colectivi

dades obreras cuando la necesi

dad inmediata lo exija y sin al:
terar sus principios fundamenta
les en lucha;
*'.. Prensa.—Cada asociado paga
rá una cuota mínima de un peso
a fin deadqüirir una imprenta en
el plazo de sesenta días, a contar
'■del' 20 de Mayó.
ry Bultos a cargar en hombres.—

No deben exceder de setenta ki

los de peso.

Higiene en los talleres.—Las

.organizaciones deben exigir de
los industriales la más perfecta
higienización y comodidad»de \as
faenas y fábricas de acuerdo con
las necesidades modernas. ',-■'■■

Salarios.-^- Establécese cómo

finalidad la abolición del salario;
no obstante, las organizaciones
quedan en libertad de exigir las

mejoras que en este sentido esti

men necesarias por , el momento.

Jornada d» trabajo.—Sé reco

mienda la jornada máxima de

cuarenta y cuatro horas semana

les en todas las fábricas y fae

nas, divididas de a :ochó horas

diarias, excepto el Sábado, que
debe tener Güatro. Se fundamen

ta esté acuerdo en el desgaste
físico que sufre el trabajador y

Hacemos saber a los agentes
que tengan cuenta pendiente con

esta Administración, se apresuren
a liquidarla, pues próximameníe
empezaremos a,publicar una lista

de todos aquellos que no han dado

oportunoCumplimiento a sus obli

gaciones. i1'

Sentimos adoptar esta determi

nación,,pero a ello nos obliga la inr
formalidad' con que han procedido

algunos agentes, que parece ño se .

dan7cuenta del daño enorme que su

desidia ocasiona ala propaganda;

II

en la posibilidad de ocupar elnia-
yor. número de obreros cesan tesAv
Comunismo libertario y consefi

jos de fdbrica.-^-Se recomienda, a
las organizaciones adheridas el,
estudio -de estás «naterias a fia

de acordar una orientación deiitA
nida en la próxima. Convención,'.
Alcoholismo. — Combatir coty

toda energía este funesto vicio y
recomienda a los Centros de Es
tudios Sociales intensifiquen fá5'
propaganda antialcohólica.

Ley de residencia.— Recomen
dar a todas las organizaciones
adheridas que desarrollen la mágA
activa propaganda a fin de dereí-A
gar esta ley, baldón del proleta¿
riado universf1. Con este objeto -

el Consejo Regional Administra--
tivo propiciará mítines y paro».

generales. "'■:.-'■

Código del trábgjo.—Los traba-'

jadores no deben 'dejarse impre
sionar por el Proyecto de Código
del Trabajo presentado- a las cá
maras por el Ejecníiyo, po,r no-
ser una panacea solucionadorá* ;

de los conflictos con el capital..
Presos por cuestiones sociales^— ¡

Recomendara las Organizaciones*
adheridas una constante ágiKHf
eión cada vez que la tiranía ca

pitalista haga víctimas entre Ios-

trabajadores.

Tt'abdjo acontrata,—AuspiciarA
la abolición del « trabajo a traAt;

to», eliminando ios intermedia-A
rios y contratistas, especialineri-A
te en las faenas marítimas. Al

Herramientas, — Propiciar la^

abolición déla imposición de lle

var herramientas por los traba¿|
jadores a las faenas, debiendo
ser costeadas por los patrone£;A
/.° de Mayo.— Declarar- qn#--¿

esta fecha es un día esclusivarÁ
mente de protesta, correspon

diendo, por lo tanto, su celebra. -

cióp únicamente al proletariado^ j

revolucionario. A

Adhesión y simpatía al-as Fede-: ,

raciones de Estudiantes y Obreras-

de Magallanes,— En considera
ción al vínculo moral que liga a
los Trabajadores Industriales del
Mundo con estas dos organización y
nes por los vejámenes y críme-f i

nes de que es autor Ja pasad*
Administración de la República;.; V
se acuerda ün voto de sinipáda
a esas instituciones y uno ^e pto-'^
testa a Ips comunes victimarios,

%l

Suscripciones a ''ClaridaÜ*

CHILE

Por alio?1. . -'.

Por medio áfió . .

:% 10.-'

SÍ-

EXTERIOR, ARGENTINA

Por ün año, 5 nacionales.
Para los' demás países la «anudad

^.aproximada a $ 10 cluí'eíiósjredu;-,:
dúcidos a,oro.;
Toda corréspondencáa diríjase a

CARLOS CARO

Redacción y Administración dé

«CLARIDAD», Agustinas (532.—

Santiago. ;

lm-, Mobbom.—Artnro Pi-at, UJ
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